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ORACION FÚNEBRE. 

Cedidit corona capitis nostri.,.. propurea moestumfactum 

est cor nostrum. 

Cayó la corona de nuestra cabeza...» Por esto se han 
cubierto de tristeza nuestros corazones. 

Threnos de Jeremias cap. 5 v. 16. 

¿ V ^ o n qué expresiones podré , Católicos, dar mejor p r in ­
cipio á mi fúnebre discurso , y manifestar el grande y 
justo sentimiento que oprime nuestros corazones en este 
desgraciado dia , que con las del Profeta Jeremias , quan-
do exclamaba penetrado de dolor: C a y ó , cayó la corona 
de nuestras cabezas? No es mi ánimo ( n i lo permita el 
Cielo) prorumpir en amargas quejas contra los inescruta­
bles decretos de la divina providencia , justa siempre en 
sus disposiciones, ó profanar la santidad de este puesto, 
acusando la inflexíbiiidad de las fabulosas parcas , y mez­
clando ea mi discurso las cosas profanas con las divinas. 
Lejos del santuario toda sombra de gentilidad y de pa­
ganismo : lejos de la Casa del Señor los delirios de la 
mitología pagana , y quanta pueda tener algún resavio 
de superstición. Tampoco seria justo que habiendo asis­
tido ahora mismo al sacrosanto sacrificio de la Misa que 
acaba de celebrarse , en que se nos representa la muerte 
iniqulsima del Salvador del mundo á los treinta y tres 
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años de su edad pretendiésemos entrar en discusión é i n ­
quirir por qué dilatando el Señor machas veces !a exis­
tencia de hombres perversos, corta el hilo de la suya en 
medio de su carrera á ciertos varones justos , beneméri­
tos , y dignos , á nuestro modo de pensar , de que sus 
dias se prolongasen mas allá del término y curso regu­
lar. Pero mientras yo me contenga dentro de los lími­
tes de la moderación y conformidad cristiana , que nos 
enseña y prescribe nuestra Religión Santa, séame á lo 
menos permitido exclamar con el Profeta , que se nos ca­
yó la corona de nuestras cabezas , y lamentarme de una 
pérdida la mas sensible y dolorosa. Si , señores, acabamos 
de recibir un golpe el mas fatal y digno de llorarse. 

Murió , murió ya para nosotros un héroe , cuya me­
moria durará eternamente en los agradecidos pechos de 
todos los buenos Españoles 5 murió un amante de nuestra pa­
tria 5 un defensor ilustre de la España 5 un noble ex­
tra n ge ro , que educado casi desde su infancia en el se­
no de la nación española, la amó , la respetó , la sirvió, 
fielmente por el espacio de cerca de quarenta años ; ar­
rojó de una porción muy principal de nuestra penín­
sula á los satélites de la iniquidad mas espantosa , á los 
usurpadores de nuestros derechos y propiedades , á los 
enemigos de' nuestra Fe y Religión, y en quien por tan­
tos títulos fundábamos actualmente todas nuestras espe­
ranzas. Digámoslo de una vez : acabó su carrera mortal 
el Excelentísimo Señor Don Teodoro de Reding , cuyo so­
lo nombre pronunciado sencillamente le hará un honor eter­
no , y formará su panegírico con mas energía y expre­
sión que quanto yo puedo deciros en este rato; ved pues 
y juzdgad vosotros mismos si tengo razón para decir que 
se nos cayó la corona de la cabeza , y si será también 
justo tributar á la memoria de un varón tan benemérito 
el obsequio de publicar sus virtudes militares, políticas y 
cristianas. Este será el asunto de mi breve razonamiento, 
en el que así por la cortedad de mis luces ,como por la pre­
mura del tiempo en que me he visto precisado á for­
marlo , resaltará mas la verdad que los adornos y gracias 
de la eloqüencia , que ciertamente no necesito mendigar, 
ni para atribuirle virtudes que no poseyese , ni para dis­
frazar con artificios y falsos coloridos la verdad. 
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i Gran Dios ! Vos que penetráis los senos mas recón­

ditos del corazón humano , sois quien sola y únicamente 
podéis juzgar con e^f ctitud de la bondad ó malicia de 
nuestras acciones ; nosotros , que sdo vemos el exterior y 
la corteza , para decirlo asi , habernos de dirigirnos en nues­
tros juicios por lo que vemos exterioimente : y juagando 
Ae este modo, no podemos menos de reconocer y de con­
fesar , que el- Excelentísimo Señor Don Teodoro de Re­
di ng ha sido un hombre muy benemérito de nuestra pa­
tria , enemigo irreconciliable de vuestros enemigos , de­
fensor de vuestra ley santa , y por lo mismo acreedor no 
solo á nuestro agradecimiento, sí también á vuestras pie­
dades y misericordias. Por esta razón nos prometemos que 
no llevareis á mal el que en el día de sus exequias anun­
ciemos sus heroicas acciones para exemplo y esrímulo de 
quantos ilustres militares concurren hoy á honrar sus fu ­
nerales, y á ofrecer el testimonio de sü gratitud rá hbue-
na memoria de su ínclito General. Comiendo, Señcr , con 
.vuestra licencia. • 

i Qué distancia tan inmensa se advierte , Señores , en­
tre las suertes del justo y del impío 1 |;ste arenas dexá 
de existir, quando un eterno oprobio y d'ejjhonor se­
pulta con su cadáver su memoria ; pero muere el justo, 
el benemérito, y todos hasta la mars remota posteridad 
bendicen .los dias de su existencia. Muere el perverso, y 
Ja humanidad, que gemia oprimida baxov el yugo inso­
portable dtí sus iniquidades , comienza á respirar alegre, 
viendo renacer los dias de paz y de tranquilidad que lefc 
habia robado ; muere el bueno, y todos, todos lloran i n ­
consolables su pérdida. Mueren aquellos impíos, que con 
el nombre de héroes y de conquistadores son unos ver­
daderos asesinos de la . humanidad , aquellos monstruos 
de cuya existencia se horroriza y se avergüenza ál mis­
mo tiempo la naturaleza y en el momento perece su me­
moria , ó existe solo p3ra ser el objeto del odio y de la 
exécracion ; quando por el contrario, la memoria del hom­
bre virtuoso como verde y hermosa palma se renueva con­
tinuamente. El tiempo, que exerce un absoluto dominio 
sobre los edificios mas suntuosos y magníficos y sobre los 
monumentos mas sólidos y robustos , todo lo consume to­
do lo acaba, lo destruye todo , leducieadoio ú poiv'o y 
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4 ceniza , en tanto que la memoria del varón bueno y 
beneméri to, sobre la que no tiene imperio alguno, vuela 
por todas: las edades , y corre, felizmente de generación en 
generación,. 

Esto puntualmente, si yo no me engaño , y nos en­
gañamos todos, ŝe verificará en el Excelentísimo Señor 
•Don Teodoro de Reding , Capitán General de este exér-
cito y Principado de Cataluña. Grande por su nacimien­
to y noble cuna en el cantón de Schwitz en la Suiza, 
grande por sus ilustres abuelos y progenitores , y mucho mas 
,por las reelevantes prendas que lo ennoblecieron , y con las 
•que hizo los mas útiles é interesantes servicios á nuestra patria, 
6einmortalizará en. ía memoria de todos los buenos Españole^ 
y qiiando ía .posteridad tea en- nuestros anales los' asom­
brosos y al parecer increíbles sucesos de nuestros dias, 
admirará también y bendecirá al inmortal Reding, cuyo 
nombre ocupará sin duda un lugar muy distinguido en 
las historian Reding,. d i r á , fue un gran Oficial , un Ca­
pitán valiente , un esforzado y prudente Gefe , un G-ene-
ral sabio y magnánimo, un martillo infatigable de nues­
tros opresores, y éxemplo en fin de patriotismo y de fide­
lidad á los Españoles mismos. En efecto, señores , alis­
tado Don Teodoro de Reding baxo las banderas católicas 
de España desde su primera juventud, ¿qué otras fueron 
sus ocupaciones, sus vigilias , sus diversiones, que las de 
instruirse mas y : mas en los ramos peculiares de su pro­
fesión ? Vosotros , antiguos y beneméritos militares qué 
me escucháis y que tuvisteis el honor de conocerle y tra­
tarle de cerca durante el discurso de su vida , decid: 
I n o era siempre el primero en acudir con puntualidad á 
jeqby: las instrucciones, que se-le daban, en cumplir con 
las fatigas de la vida, militar , y en obedecer sumiso las 
órdenes de sus Gefes, preparándose de este modo para man-
jdar con ei tiempo las compañías, los regimientos , lás d i ­
visiones , y los exércitos ? No , no habria sabido dirigir 
n i gobernar con acierto, si primero no se hubiese ensaya­
do en obedecer con prontitud y resignación. Militares jó­
venes y modernos g imitad en esto á nuestro gran Gene­
ral , y grabad esta máxima en vuestros corazones; el que ha 
de mandar, es indispensable que pase primero por el sacri­
ficio de la obediencia. 
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De este principio procedun en nuestro héroe aquel su-

fómiento adtnirible en los trabijos y duras tareas de BI 
campaña , que todos habernos admirado en él hasta los ú l ­
timos periodos de su vida , aquel ayre marcial , y pla­
centero en medio de la hambre, de la sed , de las v i ­
gilias , y demás incomodidades de la guerra , que sufria 
constantemente, y de que jamas se hizo él mismo n in­
gún mér i to , diciendo muchas vecos: que nada hacia que 
no estuviese obiigado á hacer; dando con esto exem-
plo de paciencia y de austeridad á sus compañeros y 
subalternos. Aplicado y en los ratos que le dexaban 
libre sus ocupaciones militares y cristianas ( sin olvidar 
jamas estas segundas ) , alcanzó con su constante adhesión 
á los libros aquellos conocimientos nada vulgares, que-
poseía de diferentes idiomas, de geografía , de historia, 
de táct ca y otros, que todos admiraban en él tanto mas, 
quanto los habla adquirido por sí solo , y sin el auxi­
lio ni dirección de algún maestro. Estos conocimientos 
juntos con su bella índole, con su carácter dulce y apa­
cible , con su honrado y noble proceder, y con su sin­
gular intrepidez y valor fueron los escalones, por donde 
de grado en grado llegó á obtener el mando del regi­
miento, que hoy lleva su apellido, honrándose con é l , y 
en donde constituido Gefe desplegó mas y mas sus talentos 
militares. Enemigo de la intr iga, de la trama, y del 
artificio jamas supo negar al mérito lo que le tocaba , el 
conceder al demérito lo que no le correspondía. Aquí 
manifestó su fogosidad delante del enemigo ; su ningún 
temor (nodixe bien) , su serenidad de espíritu y su gran­
deza de alma en los combates mas reñidos y sangrien­
tos. Testigos son de esta verdad quantos oficiales y sol­
dados militaron baxo sus órdenes , quienes en la anterior 
campaña de Francia le vieron romper intrépido por me­
dio de las huestes enemigas , desalojarlas no pocas ve­
ces de las posiciones ventajesas que ocupaban , y causar­
les pérdidas muy considerables : testigos los Generales , que 
entopces eran, pues no se ofrecía alguna acción arries­
gada y de importancia , para la que no nombrasen y echa­
sen mano del Coronel Don Teodoro de Reding, cuyo 
valor y consumada pericia tenían bien experimentada : tes­
tigos los puestos de I r u n , de San Sebastian, de Ronces 



Valles, y otms mnchbs , er» donde acreditó siempre su 
fnagnanimkbd , despreciando todo, los peligros , y no cs-
$iendo jamas ni al impulso y superioridad de los enemi­
gos, ni á los repetidos golpes y heridas, que recibió, 
y que él miraba como otros tantos trofeos del honor, co­
mo otras tantas piedras preciosas que le adornaban y em­
bellecían : y testigo en fin el éxito feliz de quantas em- 1 
presas se cometieron á su cuidado, no desmintiendo ni 
dexando frustradas las bien fundadas esperanzas que en 
él tuvieron siempre los mejores y mas acreditados Q-ene-
rales. Ocurría una alarma inesperada, Reding era el p r i ­
mero que con su bien disciplinado y aguerrido regimien­
to corría á sostenerla : se presentaba una ocasión peligro-
sa y de arduidad , Reding era luego nombrado para des- 1 
empeñarla. Tal era el concepto, que justamente se habia 
adquirido; bien contrario á la verdad al que él tenia 
de si mismo , y ved aquí otra de sus singulares virtvíeíi. 
Yo no soy, dec ía , mas que un mediano granadero: el 
que tuviere empero zelo de su ley y de .su patria (comt) 
exhortaba en otro tiempo el esforzado Matada? á los Ma-
cabeos), sígame y á su lado y con su exemplo seré mas 
animoso. K"te era su ienguage , y esto lo que sentía 
Su corazón. 

¿Y qué diré de sus virtudes políticas y sociales en tiem­
po de paz y tranquilidad ¿ Tan político y zeloso aman­
te del bien prúblico en la corte y en las ciudades, como 
valiente y guerrero en la campaña , es nombrado por S. 
M . Gobernador de la Ciudad de Málaga , en donde exen­
to de toda ambición de honores y de riquezas fixa su 
domicil'O para emplearse todo en beneficio de aquel no­
ble vecindario, que eternamente bendecirá su memoria, 
acordándose de los venturosos días que disfrutó en el 
tiempo de su gobierno. Adií mejora y hermosea los edi­
ficios , construye magníficas y saludables fuentes , fomen­
ta la industria y el comercio con sus luces y sus con­
sejos , adorna con magestad y belleza los paseos públi­
cos, destierra la mendicidad , socorre con larga maup á 
la v iuda , al huérfano, al desvalido, al menesteroso, y 
sin excepción de personas administra justicia con rectitud, 
no siendo poderosos para doblarle el in terés , el empeño, 
U intriga, ^1 monopolio, ó alguna, otra de aquellas pa-
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sienes, que adulan vilmente el corazón de una gran par­
te de los ir.ortales. Málaga , tú le viste trabajar íolícitó 
por tu bien y comodidad : tú corriste mucljas veces á im-

.plorar sa justicia y su protección , y jamas volviste que-
•josa de su incorrupto tribunal : tu admiraste un millón de 
¡veces la sagacidad y prudencia de sus juicios y decisio­
nes : tú le amaste entrañablemente , no como á un Jue?, 

-si como á un padre que se desvive y se desvela ince­
santemente por el bien estar de sus amados hijos: tú , por 
último deseabas y ofrecías tus votes al cielo , para que 
ÍC prolongaren los dias de su acertado y pacífico gobierno, 
quando de repente advertiste trastornada la faz de nues­
tra España , y desvanecidos al mismo tiempo tus deseos» 
Sí : en tu seno reposaba tranquilo nuestro héroe , ha­
ciendo la felicidad de tus habitantes, quando llamado á 
objetos mas urgentes, te miraste privada de tu amante 
Gobernador. 

Con efecto , la empresa , la ardua empresa de arrojar 
y expeler de las Andalucías á mas de veinte mil Fran­
ceses que las habían invadido, llevando por todos sus 
pueblos y campiñas el terror y la desolación ; esta gran­
de empresa , repito , estaba reservada al inmortal Reding. 
Avandona éste las comodidades de su casa, sale de M á ­
laga no sin lágrimas de iodos sus habitantes , que le aman 
tiernamente , y corre presuroso á sacrificarse en obsequio 
de nuestra amada patria , que él mira como suya propia, 
y la que se hará un honor eterno , adoptándole en el nú­
mero de sus mas beneméritos y leales hijos. Vuela pues 
en busca del enemigo , y su rápida marcha habla á unos, 
exhorta á otros , anima á estos, alienta á aquellos , arma 
y adiestra en tan críticas circunstancias á quantos puede, 
les inípira el sagrado fuego del amor á la Patria , al So­
berano , y á !a Reiigicn , y animoso con un puñado dé 
gente, para decirlo así , se presenta delante del enemigo 
en las inmediaciones de Andujar y Baylén , le provoca á 
campal batalla , le acomete , le ataca , le arrolla , fe des­
ordena , le dcirota , le vence en fin , discurriendo como 
bravo león por todas panes, y le obliga á rendir con i g -
rominia á los pies de quairo esforzados Españoles m £j 
armas acostumbradas, hasta entonce?; á vencer. Vósotíos 
riübies militares, vosotios, Edecanes suyos, que 1c seguisi 
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teís. .en esta glgripsa. p-xmia., qii« fuisteis participantes j 
Cfifhpafieros en sus fatigas y en sus .afanes , y que á 
su lado aprendisteis á vencer á un enemigo que se jac­
taba soberbio de llevar siempre delante de si la victoria, 
vosotros podríais decir quánto hizo , quanco trabajó , quan-
to padeció el espíritu de nuestro invicto General en 
aquellos días de honor, y de gloria para la nación Es­
pañola, f Oh dia , ó dichoso dia diez y nueve de Julio 
del año mil ochocientos ocho ! Tú estarás eternamente 
grabado en nuestros corazones , y desde tu fecha empe­
zará á contarse la dichosa época de la .libertad de nues­
tra península. ¡Válgame el cielo: qué dia aqueltan alegre 
y feliz -para nuestra España , y qué dia este tan funesto 
para la misma ! En aquel vimos veinte mil Franceses ren­
didos á los pies de ese mismo h é r o e , que.hoy miramos 
trofeo y víctima de la muerte ; pero adoremos los decretos 
de la Providencia , recibiendo con humildad y resignación 
el fatal golpe que acaba de descargar sobce nuestras ca­
bezas , y volvamos á tomar el hilo de nuesíro discurso-. 

Conseguida tan prodigiosa y señalada victo-na., -que, 
si yo no, me engaño, me parece puedo asegurar que decidió la 
suerte de la España, ¿piensa por ventura.el Exorno. Sr. D Teo­
doro de Reding en procurarse nuevos ascensos,, nuevos l.i > : ;-
tes, nuevas dignidades ? Nada menos: no ofendamos la mode­
ración de este hombre grande : ageno como siempre de 
toda ambición, y firme en el.concepto que tiene de sí 
mismo, tributa y hace tributar gracias al Cielo por tan 
glorioso triunfo , reconociendo y confesando que no á él:, 
no á su dirección y pericia , no á su magnanimidad é in» 
trepidez , sino al poderoso patrocinio de María Santísima^ 
Madre y Protectora de los Españoles se debia el feliz 
éxito de esta memorable acción : y después de haber trar 
zado planes para la organización é in&truecion de nue* 
vos exércitos y de fuerzas superiores, dexando á otros 
la gloria de realizarlos y ponerlos en execucion, se retira 
á la Ciudad de Málaga , donde es recibido con univer-f 
sal regocijo entre los aplausos y bien merecidas aclama-» 
clones de aquel ilustrado pueblo que ve con entusiasmd 
en Don Teodoro de Rsding,, no ya solo á su benéfico 
Gobernador , sino á su conservador , y al restaurador de 
*u libertad. Ese magnífico sable y bastón coa las de-» 
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mas insignias de General , que vemos colocadas sobre ese 
fúnebre aparato , pruebas son y testimonio con que aque-
üa noble Ciudad quiso hacer patente el alto aprecio que 
justamente hacia de nuestro gran General. Vuelve pues á 
tomar las riendas de su antiguo gobierno , y apenas 
empieza á gustar las dulzuras de su vida tranquila , quan-
ao por una orden de la Superioridad se ve obligado á 
dexar otra vez su reposo para venir á este Principado en 
calidad de segundo General. Obedece gustoso, se consa- ; 
gra y sacrifica nuevamente en las aras del honor y del 
patriotismo , y llega casi á tocar las puertas de Barce- . 
lona , desalojando á viva fuerza al enemigo que ocupa-' 
ba y tiranizaba sus inmediaeiortes , y obligándole á en­
cerrarse y defenderse dentro de ios muros de aquella Pla­
za fuerte ; pero una serie no interumpida de dificultades 
invencibles r una cadena toda eslabonada de estorbos i n ­
superables se oponen á sus nobles y generosos designios 
de restituir su antigua y apetecida libertad á aquellos 
desgraciados habitantes , que gimen aún baxo el tirano 
yugo que los oprime , y cuyas lágrimas serán aún mu-
cho mas amargas y copiosas , quando llegue á su noti­
cia la desgraciada catástrofe que acabamos de experimentar. 

Pero qué , ¿sucumbe acaso el alma grande de Reding, 
rindiéndose baxo el enorme peso de las dificultades que 
se le presentan ? ¿ Se desalienta , desmaya ó desiste por 
ventura de su generosa contienda ? Vosotros , Catalanes y • 
Compatriotas mios , vosotros lo sabéis tan bien como yo: 
nombrado por común voto y consentimiento de todos 
vosotros Capitán General de este exército y Principado, 
le habéis visto trabajar incesantemente en arreglar tro­
pas r en levantar nuevas íuerzas , en minorar y debilitar 
cada dia por medio de continuas guerrillas y escaramu­
zas ios exércit^s enemigos mas numerosos que los núes- ; 
tros : vosotros le habéis visto discurrir de dia y de no­
che por vuestras calles y plazas , por vuestros muros y 
contornos , atendiendo á todos los puntos , para procura­
ros dentro de esta ciudad un seguro é incontrastable asi­
lo contra el ímpetu y ferocidad de los enemigos: voso-
trea mismos habéis sida testigos de su infatigable activi- ' 
dad en reparar ruinas, en construir fortificaciones, en 
levantar trincheras , en formar estacadas , en guarnecer y I 



asegurar de un modo inexpugnable vuestro puerto, y en 
proporcionaros finalmente quantos auxilios han pOHdido de 
su arbitrio para vuestra defensa y seguridad : y vosotros 
también le hubierais visto, s i , no lo dudéis , si no que­
réis ofender su ilustre memoria ; vosotros tambicn le hu­
bierais visto ántes de mucho tiempo emprender y l le­
var felizmente al cabo la grande obra á que se pre­
paraba de la libertad de todo vuestro Principado , y 
total exterminio del enemigo. S í : Reding , pequeño so­
lamente en su concepto , no lo era , no , de modo a l ­
guno en el de todos aquellos que le contemplaban sin 
preocupación. Baste para prueba de esta verdad un tes­
timonio que nadie p o d ú tener por sospechoso ; el testi­
monio digo de nuestros mas implacables enemigos, dé lo s ^ 
F-ranctses , quienes á pesar del furor con que siempre quie­
ren deprimirnos y degradarnos , jamas nombraban á nues­
tro General sin el glorioso renombre y epíteto de el va­
liente , el esforzado , el magnánimo Reding : tanta es la 
fuerza de la virtud y de ia verdad , que se hace re­
conocer y respetar aun de sus mismos^ enemigos. Reding; 
eca en Gitaluña el mismo que habia sido en todas ks 
dfmas partes, donde se habia hecho admirar por su valor, por 
su pericia y demás virtudes: su entusiasmo no se habia resfria­
do un punto , su amor á nuestra patria iba cada dia en au­
mento , su corazón benéfico atendía á todas las necesi­
dades públicas y privadas , y descendía á cosas , que pu-
diendo parecer menudencias en la opinión de algunos, no 
lo eran en su conjeepto y estimación. jQuántas veces en 
medio de las graves ocupaciones que llamaban toda su 
atención, inquiría solícito el estado de los pobres heri­
das y de los enfermos ^ dando las mas acertadas y efica­
ces disposiciones para proporcionarles todo el alivio y asis­
tencia posible ! ¡ Quintas robando algunos instantes á los 
negocios mas urgentes , visitaba personalmente los hos­
pitales, recorría las camas de aquellos infelices , los con­
solaba , los animaba, los socorría , y se enternecía 5U 
corazón compasivo ! Yo mismo , que hallándome cumplien­
do con las obligaciones propias de mi ministerio , le vi mas 
de una vez acercarse á los dolientes , preguntarles el estado 
d? su salud , su nombre , su patria sus años de servicio 
para no dexar sin premio á ninguno qus lo mereciesef 



( * 3 ) 
yo tmftro , digo, fui-'testigo de su 2elo , de su íiyma-
ridad , de su caridad fervorosa , de su... pero ¡ ó amar­
gas y tristes memorias i Cayó , cayó La corona de nues­
tra cabeza, y se cubrieron de tristeza nuestros corazones. 

El Excmo. Señor Don Teodoro de Rcding, este hom­
bre á todas luces grande en medio de sus continuas fati­
gas , en medio dé las grandes ideas , que ocupaban su a l ­
ma en beneficio nuestro , en medio de las gloriosas em­
presas que meditaba , y después de qua renta años de ser­
vicios hechos á nuestra España , cvbierto de méritos y 
de g io r i a , ve con serenidad acercarse el término de su 
carrera , y conoce que va á pagar el común tributo á 1% 
naturaleza á los cincuenta y quatro años de su edad: y 
seguro de haber cumplido con la patria , se prepara cris­
tianamente para cumplir con Dios , y consigo mismo. Et 
que no había saWfo jamas rendirse al enemigo , per for­
midable y poderoso que fuese, como poco ha lo visteis 
vosotros mismos , invencible siempre , aunque cubierto de 
golpes y de heridas , se rinde ahora á la fuerza de una 
calentura maligna , que le acaba por momentos : él lo ve 
y no se turba : él conoce que muere y está tranquilo por­
que tiene la dulce esperanza de haber cumplido todas sus 
obligaciones. Pide como veidadero católico los auxilios que 
la Iglesia como piadosa madre presta á sus hijos en el 
último trance , recibe con ternura y devoción edificante 
los Santos Sacramentos, tolera con paciencia y manse­
dumbre las incomodidades y dolores de la enfermedad, 
y suplica que su cuerpo sea sepultado en el cementerio 
ó depósito general de los cadáveres, dándonos en esto el 
i Itimo exemplo de su humildad. Espira en fin plácidamen­
te entre los brazos y las preces de los ministros del San­
tuario , y nos dexa con su buena memoria el sentimien­
to universal de su dolorosa y lamentable pérdida. 

¡Gran Dios! Dics de infinito poder y magestad , qu© 
arrebatando de la vista de los hombres á vuestro gran 
Profeta Elias, hicisteis renacer en su discípulo Eliseo el 
mismo fuego y espíritu que animaba á s« maestro , re­
novad ahora que nos es tan necesario los prodigios de 
vuestra Omnipotencia, redoblando en todos estos nobles 
militares, que me escuchan, aquel fuego y entusiasmo, aquel 
valor y patriotismo que nuestro gran General les pro-



curó inspirar mifentras ví\x¿., ¿>ara que vean y conozcan 
vuestros .eneojigos, que si con mía mano herís ai hom­
bre , inmediatamente le alargáis misericordioso la otra para 
sanarle. Y pues sois también el Dios de paz y de mise­
ricordia , aceptad benigno el suave olor de este sacrificio 
y demás sufragios que os ofrecemos por el Excelentí;-
sirno Señor Don Teodoro de Reding , para que purifica­
do, su espíritu: de bs fragilidades y miserias de esta vida, 
halle misericordia en vuestra divina presencia , y antes que 
se cierren las: puertas de est.e santo templo , abrid Señor, 
y franquead las del celestial paraíso , para que trasladada 
á él el alma de nuestro ínclito General, 

Requiescat in face. 






